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La estrategia del buen vecino
Creer que los proyectos 
de inversión solo tienen 
dimensiones técnica y 
económica y que, por lo tanto, 
no corresponden las reacciones 
emocionales ni políticas, es un 
error. Entender la emocionalidad 
detrás de los conflictos asociados 
a los proyectos económicos y 
gestionarla con la sensibilidad que 
merece, en lugar de rechazarla 
técnicamente, es imprescindible 
para obtener la licencia social 
que hoy debemos exigir a 
cualquier inversión que pretenda 
desarrollarse en nuestra región.

C
onvivir con el progreso tiene sus costos y ven-
tajas, pero es algo prácticamente inevitable 
y que las comunidades y las empresas están 
aprendiendo a manejar. Este es un proceso 
que lleva tiempo y recursos y que varía de 

acuerdo al desarrollo de los distintos países y los tipos 
de sociedad. 

La construcción de una industria, una autopista urbana, 
una cárcel o centrales de energía, producen un impacto 
directo en los vecinos del lugar donde se emplazan. Co-
modidad, conectividad, un ambiente favorable para el 
desarrollo de otros negocios, adelantos que mejoran la 
calidad de vida de las personas son una cara de la moneda. 
En la otra hallamos impactos ambientales, visuales, en la 
plusvalía y seguridad. 

En definitiva, el desarrollo económico no es gratuito y si 
bien conlleva mejoras para los usuarios, también implica 
deterioro y efectos negativos, o al menos la necesidad de 
cambios en el sistema de vida de los grupos humanos 
que resultan directamente afectados. Por eso, ya no 
basta con ingeniería de excelencia para sacar adelante 
un proyecto. Hoy es clave contar con “licencia social”, es 
decir, la aprobación de las personas o grupos afectados 
por actividades empresariales con un fuerte impacto en 
su vida o bienestar. 

Esta idea se funda en un diagnóstico ampliamente com-
partido en los ámbitos académico, político  y empresarial, 
aunque no siempre puesto en práctica. A diferencia de lo 
que ocurría hace una década, hoy se deben considerar no 
solo miradas orientadas por los imperativos de crecimiento 
y de ganancia que propone la racionalidad económica con-

vencional y los parámetros de producción y consumo que 
proyecta el mercado, sino también los términos mismos 
en los que ese desarrollo sería deseable, las expectativas 
de las comunidades en que se insertan los proyectos y 
nuevas formas de relacionamiento con la naturaleza, que 
garanticen su sustentabilidad. 

Y e si bien hay un marco regulatorio que es de carácter 
nacional, ello no obsta para que localmente renovemos la 
forma de abordar las problemáticas derivadas de esta diná-
mica, partiendo de la base que siempre habrá controversias 
que serán socio-técnicas, y que para ello es fundamental la 
participación, pero no aquella mal entendida hasta ahora, 
consistente en entregar un par de cartillas de información 
y compensaciones materiales por un período de tiempo 
acotado, sino una que se construya con una óptica de largo 
plazo y en una lógica de diálogo. 

Creer que los proyectos de inversión solo tienen di-
mensiones técnica y económica y que, por lo tanto, no 
corresponden las reacciones emocionales ni políticas, es 
un error. A nivel local, en la última década hemos visto 
una decena de casos controversiales donde las empre-
sas no comprendieron o subestimaron las expectativas 
colectivas, y por lo mismo persistieron en un enfoque 
técnico-económico que no resolvió los conflictos con las 
comunidades.    . 

Entender la emocionalidad detrás de los conflictos 
asociados a proyectos económicos y gestionarla con la 
sensibilidad que merece, en lugar de rechazarla técnica-
mente, es imprescindible para obtener la licencia social 
que hoy debemos exigir a cualquier proyecto de inversión 
que pretenda desarrollarse en nuestra región.
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E
l Banco Mundial define 
el concepto de inclusión 
financiera como la posi-
bilidad de que tanto las 
personas como las em-

presas accedan a una variedad de 
productos y servicios financieros para 
satisfacer necesidades como pagos, 
ahorro, crédito y seguros. 

La academia se ha enfocado en 
encontrar una conexión entre la 
inclusión financiera y el desarrollo 
económico. Hay estudios que son con-
cluyentes respecto de la correlación 
positiva que existe entre el nivel de 
acceso, el conocimiento de instru-
mentos financieros de la población 
y el crecimiento económico de una 
nación. Otro argumento a favor de 
impulsar la inclusión financiera es 
que es promotora de la consecución 
de varios de los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS) impulsados 
por la ONU. Entre los cuales destaca 
el ODS 1 Fin de la Pobreza, en tanto 
que tener acceso a una cuenta de 
transacciones, facilita a las personas 
guardar dinero, así como recibir 
pagos y tener acceso a otros servicios 
financieros. El ODS 5, Igualdad de 
Género, en el sentido que se pro-

mueve la autonomía económica de 
las mujeres al facilitarles el acceso al 
crédito y ahorro. El ODS 8, Trabajo 
Decente y Crecimiento Económico, 
ya que iniciativas para flexibilizar 
el acceso a créditos bancarios, por 
ejemplo, fomentan el desarrollo 
de empresas, y por consiguiente la 
generación de mayores ofertas de 
empleo. 

De acuerdo con la Comisión para el 
Mercado Financiero, el más reciente 
informe del Banco Mundial sobre el 
sistema financiero chileno destacó 
nuestro elevado nivel de inclusión 
financiera, subrayando las menores 
brechas en la titularidad de cuentas 
bancarias de hombres y mujeres.

A esto se suma la iniciativa del 
Ministerio de Hacienda, que acaba 
de lanzar la Estrategia de Inclusión 
Financiera, cuyos objetivos funda-
mentales son reforzar la confianza 
en el sistema financiero al imple-
mentar canales de información a 
la población y agilizar la gestión de 
reclamos. Un segundo objetivo es 
fortalecer la infraestructura finan-
ciera al abordar la problemática de 
la escasez de sucursales bancarias 
y cajeros automáticos en áreas dis-

tantes de los centros urbanos y/o de 
mayor pobreza. El tercer objetivo, y 
quizás el más relevante, es mejorar 
y promover el acceso y uso de pro-
ductos financieros que solucionen 
problemas y atiendan necesidades 
concretas de las personas, consi-
derando los distintos segmentos 
de la población, como por ejemplo 
el fomentar el uso de plataformas 
digitales y permitir pagos móviles 
en sectores rurales. 

Una manera eficiente de concretar 
la inclusión financiera es implementar 
programas de capacitación que se 
orienten a que la información llegue 
de forma oportuna y adaptada al nivel 
de comprensión y cultura digital de 
distintos sectores de la población. 
La tarea de educación financiera 
es una oportunidad y un desafío 
que se integra eficazmente con los 
objetivos estratégicos de vinculación 
en los que las universidades, como 
nuestra casa de estudios, ponen tanto 
énfasis y recursos. Los estudiantes de 
carreras de ciencias de la economía 
y afines son un grupo clave para 
abordar esta tarea, generando una 
sinergia entre academia, gobierno 
y la comunidad. 

@felipeharboe. Me imagino 
que nuestra cancillería está 
mirando con detención lo 
que ocurre con Colombia y 
preparando escenarios frente 
a una eventual situación que 
pueda afectar a Chile.

@mmlagoscc. La tragedia 
de la muerte de Sebastián 
Piñera lo está convirtiendo 
en un mártir, no relacionado 
con su desempeño político. 
La simpatía con su tragedia 
es comprensible, confundirlo 
con una evaluación política es 
no solo equivocado sino que 
totalmente desproporcionado. 

Hugo Zapata Aguilera. El 
camino A la reserva Ñuble 
fue siempre por Los Cipreses. 
Pero se adueñaron hasta de un 
puente (fiscal) y destruyeron 
al menos otros 4 para dejar 
el camino inutilizable. Con 
el gasoducto apareció otro 
camino que es el que se usa 
hasta hoy. 

Alejandro Campestrini. Con 
UF + intereses + seguros + 
comisiones, fácil se termina 
pagando el doble por un 
departamento o casa.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

27/01/2025
    $200.286
    $896.400
    $896.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.500
       3.500
       3.500
      22,34%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 2


